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Cuadro pr imero: Crisis total.—La mar de voces. 
Un conservador. Un liberal y El del Cencerro. 
Cuadro segundo: Toma de posesión.—Ll gober-
nador entrante. El jefe de espectáculos. E l jefe de la 
higiene. El jefe de la prensa. E l jefe de policía y E l 
jefe del personal. 
Cuadro tercero: L a tabl i l la de ensayos.—IJna. ba-
rrendera clásica. Un avisador sicalíptico. 
Cuadro cuarto: E l molinete por dentro.—Las no-
tas musicales. El dó de pecho. E l sí natural. E l sol. 
E l t rémolo. E l fortísimo. E l piano. E l piccicatto. E l 
andante. E l Ritardando. E l maestosso. E l moderato. 
E l allegro. L a fermata. E l calderón. E l director. E l 
silencio. Un empresario vivo. E l segundo apunte. E l 
maestro Tijeras. Su oficiala. Tres frescas. Un autor 
decadente. La bella coupletista. Un salvaje. Una sal-
vaje. Un autor que viene peg'ando. Dos cursis moder-
nistas. Un padre toreado. E l papá de la 2.a La m a m á 
de la l,a Ellas. Ellos. Los couplets. E l gobernador sa-
liente. L a alegre t rompeter ía . 
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta casa. 
Alda. -Lohengrin, 
Africana,--Tannhauser. 
Barbieri di Seviglia. 
Cavallería Rusticana. 
Dinorah.-Favorita,-Otello. 
Fra-Diavolo.-Meñstófele. 
Faust.--Sansón y Dalila. 
Gli Hugonotti, 
Gioconda.-Macbeth, 
I I profeta.-I Pagliaci. 
I I Trovatore. 
La Forza del Destino. 
Roberto el Diablo. 
Linda de Chamounis, 
La Bohemia. 
Lucrecia Borgia.--Marta. 
Lucia di Lamermoor. 
Mignon,-Sonámbula. 
Rigoletto.-Poliuto. 
Traviata.--Los lombardos. 
Un bailo in maschera. 
Vísperas sicilianas. 
Puritanos-Hernani-Tosca, 
La Walkiria, 1.a parte de la 
trilogía de «L'Anello del 
Nibelungo». 
g j E s propiedad de Celestino Gonsáles 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso. 
l iñ Oüñ VEt^DE 
CUADRO PRIMERO 
¡Cris is total. '—La escena representa una calle cor-
ta por la que atraviesan vendedores de per iód icos 
y t r a n s e ú n t e s que compran y leen sin detenerse 
apenas. Es de d ía . 
Vend. I.0—¡El extraordinario de la ¿ ^ o c a con e l 
nuevo Ministerio! 
Tran. I.0—Venga. 
Vend. 2.°—¡El L ibe ra l ! con la subida de los con-
servadores! 
Vend. 3.°—¡Maura! ¡Maura en el poder! 
Vend. 4.°—¡La lista completa del nuevo Ministerio! 
Vend. 5.°—¡El A B C con el retrato de los minis-
tros en la puerta excusada de Palacio! 
Vend. 6.°—¡Tolón! tolón! ¡El Cencerro!... ¡La cara 
que puso Sor Jacinta al ver á Maura jurando en Pa-
lacio!... ¡tolón! ¡tolón! ¡Hoy si que viene bueno E l 
Cencerro. 
Tran. 2.°—Fernández-Pérez, Gómez-Mart ín ,Ruiz-
Sánchez , Rodr íguez-Alvarez , G a r c í a y García , y 
otro García . . . ¿de d ó n d e s a c a r á M a u r a tantos Garcías? 
Tran. 1.°—Gracias á Dios; ya están de vuelta los 
"conservadores: ¡qué contento s"e va á poner el confe-
sor de mi mujer! ¡Voy á escape á decírselo á la po-
brecilla! 
Vend 6.°—¡Tolón! ¡tolón! ¡Ande el movimiento! 
¡Quítate tú para ponerme yo!... ¡El fraile!... ¡el fraile 
en la Presidencia!... ¡Tolón! ¡tolón! 
Vend. 1.°—¡El nuevo Ministerio que tomará pose-
sión esta tarde! 
Todos.—Extraordinario de la Epoca, etc. E l Libe-
r a l , etc. ha. lista, completa, etc. 
CUADRO SEGUNDO 
Toma de posesión.—Despacho lujoso, ante la mesa 
del Gobernador, en grupo separado cinco jefes; 
cerca del Gobernador un jefe m á s viejo q u é los 
. 4 e m á s . _ ... , ,-\ 
E l Gobernador aparece como continuando un dis-
curso, en el cual dice que está decidido á echar por 
t ierra todas las reformas de su antecesor. Los jefes 
hacen muestras de desagrado. 
Gob.—¡Yo vengo aquí á moralizar! ¡Mi lema es 
'bien sencillo!... ¡moral, moral y moral! 
Jefe 1.°—(¡Como su padre!) 
Gob.—-Hay que atajar a todo trance esa ola verde 
que lo invade todo, que lo inunda todo, que lo male-
ficia todo. ¡El teatro, el l ibro, la tribuna, el periódico^ 
el hogar y el arroyo! 
Jefe 1.°—(¡Su padre!) 
Gob.—Yo he asistido á una representación teatral 
en la creencia de que entraba en el templo del arte 
y he visto mujeres desnudas y en actitud... que qui-
tan el sueño. 
Jefe 1.°—(¡Su madre!... digo... ¡su padre!) 
Gob.—En el arroyo, la jovenzuela desarrapada 
que al ofrecernos el Heraldo, no es sólo el Heraldo 
lo que nos ofrece; en esquinas y kioskos letreros de 
anuncios... que no quiero ni aun para mis adversa-
rios políticos; aquí la taberna; sucursal de la c á r t e l ; 
allí el salón, sucursal del mercado de la trata, de 
blancas. ¡Pornografías en el ambiente! ¡sicalipsis en la 
atmósfera! el desquiciamiento social; verde el aire 
que respiramos, verdes las mujeres, verdes los hom-
bres., verde la vida... ¡Todo verde, todo verde! 
Jefe 3 0—(¡Cuánto verde!) 
Jefe 2.°—(¡Tiene hambre!) 
Jefe 3.°—Tú, no te duermas. 
Jefe 1.°—¡Su padre! 
Gob.—¿En qué país vivimos? ¿dónde vamos á 
parar? 
Jefe 3.°—(Nos pone otra vez verdes.) 
Gob.—Para terminar. Guerra implacable, feroz, 
sañuda al libro verde, al teatro verde... Un esfuerzo 
y troquemos ese color por el rosa pálido, emblema 
de Ra inocencia y la pureza. 
Jefe 1."°—Hace cuarenta afios, excelentísimo se-
ñor, que no ha pisado esta casa un hombre tan sano 
como vuecencia. 
Gob.—Apropósito de sano. ¡La higiene!... ¡esa h i -
giene! ¿Usted es el Jefe de la higiene? 
Jefe 4.°—Aunque indignamente. 
Gob.—¡Pues ya no hablo nada de la higiene! Tiene 
usted un mes de licencia para restablecerse y á la 
vuelta hablaremos. ¿Y de teatros, qué hay? 
Se ocupa detenidamente de los hoi-rores que se 
representan en nuestros teatros y termina su discur-
so diciendo que supr imirá estas invasiones de obsce-
nidades cosmopolitas. 
Van re t i rándose ios subordinados y cae el t e lóa 
para el 
CUADRO TERCERO 
L a tabl i l la de ensayosy^Telón corto que representa 
una pared blanca y en ella la tabl i l la de ensayos 
de un teatro en esta f o r m a : 
Ensayos para el día de de 190...-
A las áoce ,—Par tes y coros al piano, 
de la revista "Toma tr ipi tan. 
A la vina..~Srta. P é r e s u T o m a t r i p i t a „ j 
con el maestro Rentoy. 
A la una y medid..—En el sa lón : Coro 
de señoras con los autores y el Director. 
A las áos—Genera l , orquesta, partes 
y coros, decorado, g u a r d a r r o p í a y chi-
cos, "Toma tr ipi ta , , . 
A las cuatro y media .—Nómina . 
L A EMPRESA. 
NOTA.—La Srita. Pura tiene cincuen-
ta céntimos de multa por sacarle la lengua 
en escena al apuntador. 
Se ruega al coro de señoras que se re-
pase las mallas para evitar espectáculos 
como el de anoche. 
Aparece en escena una barrendera, que habla 
como las viejas gruñonas y dice: 
— ¡Ay de mí! ¡Ay de mí, si a caba ré llorando yo que 
siempre reí! ¡Jesús y cómo me ponen de basura el 
teatro! ¡Malditas sean las var ie tés , y los molinetes, y 
las pulgas, y las Chanteuses, y el demonio que se lo 
lleve tóo! Y pásese usté la juventud barriendo el Es-
pañol, pa acabar á los sesenta y pico metida en esta 
pocilga de inmoralidades, obscenidades y barbari-
dades.,. 
Entra el avisador cantando: L a cachunda que es 
un baile delicioso... sosteniendo un animado diálogo, 
en que el avisador se muestra partidario d é l o verde. 
Marcha éste cantando L a cachunda, y la barrendera 
le persigue á escobazos. 
CUADRO CUARTO 
E l Molinete por dentro.—La escena representa l a 
embocadura y escenario de un tea t ro-sa lón exce-
sivamente modernista, en el que predomina el 
color verde. 
Aparecen en escena las notas musicales, el direc-
tor, el empresario y Alonso cantando el siguiente 
número de 
Notas Las notas del p e n t á g r a m a 
representadas por las mujeres 
indican que la música 
las componemos nosotras siete. 
Formamos la a rmonía . 
y es melodiosa nuestra reunión, 
y blancas y corcheas 
y semifusas en confusión 
resultamos acordes, 
compases é instrumentación. 
Do, re, mi, fa, sol, la, si, 
si, la, sol, fa, mi , re, do, 
nos lucimos hoy aquí 
en un marco encantador. 
E l dó Soy el do de pecho, 
y á la vista está. 
E l sí V a hab rán conocido 
al si natural. 
Todos Natural. 
E l sol Soy un sol que no se nubla, 
y cuando éstas dan el sí 
para retener la frase 
lo mejor es repetir, 
¡ay sol! ¡ay, sí! ¡ay, dó! 
Las cuatro Sol, sí, la, fa, re, sol. 
Fort . i Yo soy el fortísimo! 
Piano ¡Yo soy el piano! 
T r é m . ¡El t rémolo, el trémolo! 
Pich. ¡Y yo el pichicatto! 
Fort. ¡Oh! 
Piano ¡Ah! 
Trém. ¡Oh! 
Pich. ¡Plin, plin, pl in! 
And . ¡Yo soy el andante! 
Rit . ¡Y yo el ritardando! 
Mat. ¡Y yo el maestoso! 
Mod. ¡Y yo el modéra te! 
Alegro Soy alegro, soy alegro, 
me alegro de verte bueno. 
Ferm. Yo la clásica fermata. 
D i r . Y yo de esta tropa 
soy el director. 
Cald. Yo el de más alientos, 
soy el calderón. 
Todos Sin nosotros no hay cuplet,. 
ni romanza, ni canción, 
ni los chotis de verbena 
ni los valses de salón; 
tiene el arte de Mozart 
atractivo encantador 
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9 y el mejor para explicar 
las ternuras del amor. 
Silen. Yo soy el silencio. 
Todos ¡Ah, sí! 
Terminada esta parte musical el Empresario, ha-
blando en ca ta lán chapurrado, dice que no debe de 
cantarse en serio y sí parodiando; el director termi-
na por declarar que desconoce el argumento de la 
obra ensayada. 
E l Empresario, continúa dando disposiciones, ad-
vir t iéndoles que el mutis le ensayarán los autores, 
pues entiende que así sa ldrá más perfecto. 
También aconseja, mejor dicho, ordena á todos 
que prescindan en la indumentaria de toda clase de 
cintajos, etc., lo que se necesita, dice,.es elegancia, 
coqueter ía y distinción en ambos sexos. 
Rodr íguez el sastre, acude al llamamiento del Em-
presario, que quiere ver toda la ropa antes que se 
presente el autor. 
Rodr íguez llama á Antonia. 
Ant.—¿Qué quieres? 
Rod.—Súbete la ropa. 
Ant.—¿Otra vez? ¡Pero hijo! 
Rod . -Es que qaiere verlo todo el Empresario. 
Ant.—Todo no se lo voy á poder enseñar ahora. 
Faltan algunos detalles. 
Emp.—¿Y por qué faltan? 
Rod.—No se encuentra en todo Madrid mallas co-
lor carne, ¡el pedido es tan grande! En todos los tea-
tros se abusa de las carnes. 
Emp.—No me venga hoy con chistesitos, que no 
está el horno para bollos y es vosted un chistoso 
inaguantable. 
Rod.—¿Pues yo qué digo? 
Emp.—Bueno; ¿está terminado el traje de Cupido? 
Rod.—Sí, señor; sólo le falta el carcaj. 
Emp.—¿Qué es eso de carcaj? 
Rod. -Donde se meten las flechas, y la señor i ta 
Vi rg in ia no tiene carcaj. 
Emp.—Pues ayer lo tenía. 
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Rod.—Sí señor, lo tenía, pero se conoce que se lo 
han quitado esta noche. 
Emp.—Bueno, que la hagan otro. ¿Qué más falta? 
Roa.—El gorro del casto José . 
Emp.—Que salga sin él. 
Rod.—No, no; es que tienen que ponérselo en es-
cena. 
Ant .—La ropa. 
Emp.—¿Ahí es tá toda? 
Rod.—A ver qué le parece á usted esto. 
Emp.—¿Y qué es eso? 
Rod.—Un dedil para Diana, cazadora que se ha 
lastimado un dedo ensa automóvil . 
Emp.—¿Pero no saca más que eso? 
Rod.—Estas plumas en la cabeza. 
Emp.—¿Y en el cuerpo? 
Rod —Esto. • 
Emp.—¿Qué es eso? 
Rod.—Dos lunares. 
Emp.—¡Ah, vamos! Diana es la que tiene dos lu-
nares .. ¿y dónde se los pone? 
Rod.—El uno junto á la boca... y el otro... donde 
ust é sabe. Esto es para Eva. L a mayor para Adán . 
L o que me ha costado mucho trabajo es arreglar á la 
señor i ta que baila el molinete, porque no se está un 
momento quieta; ya. sabe usted que tiene el baile de 
San Vito, por eso le baíla tan bien. L a del desnudo 
no me sirve; está mal de las piernas, es tá mal del 
pecho, mal de las caderas. 
Emp.—Al hospital con ella. 
Rod,—Y sobre todo, es una grosera y he pensado 
que de ese papel se podía encargar su señora tía de 
usted que tiene mejores formas. 
Emp.—Querrá salir con ella mi tío y no va á hacer 
efecto mi tío desnudo. 
Rod.—Le aseguro á usted que voy á dar golpe con 
los trajecitos. Con tres varas de cinta, arroba y media 
de lentejuelas y una caja de plumas, he construido 
ciento ochenta trajes. ¡Eso es habilidad! Mire usted, 
el coro de gansos va á volar de bien que sale; ahora 
que cuestan carites los trajes; á quince duros cada 
uno. 
- 9 -
Emp.—¡Cómo! ¡Pero, hombre, si la pechuga es de 
algodón en rama! 
Rod.—Pero hay u n pico que vale cuatro duros. 
E l empresario manda que continúe el ensayo, 
preguntando que qué número sigue, contes tándole 
Alonso que el terceto de los c a r á m b a n o s . 
P resén tanse los ca rámbanos , quienes cantan el 
siguiente bonito número de 
Las tres L a mujer hoy en día 
dicen que es fría 
y que carecen de corazón, 
y el frío, aunque te asombres, 
es tá en los hombres, 
que no nos ponen en situación.* 
Y si somos tres frescas, 
qué le vamos á hacer; 
los frescos son los hombres, 
que no dan fuego á la mujer. 
Aunque el boa es muy hermoso, 
como pueden apreciar, 
voy nerviosa, tiritando, 
tiritando sin cesar. 
Llevo traje bien forrado 
y el manguito de mistó, 
y á pesar de eso no logro 
el entrar en reacción: 
porque por dentro „ 
estoy helada, 
que "está mi sangre 
metalizada; 
y no siento por mis venas 
n i aun el fuego del amor, 
y no hay quien derrita el hielo 
de mi helado corazón. 
Ca rámbano , ca rámbano , 
ca rámbano dicen que soy, 
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carámbano, ca rámbano 
me llaman por donde yo voy. 
En el calorcito 
cerca del lueguito, 
bebiendo dos copas 
de rico champagne, 
con un hombre al lado 
que esté enamorado, 
las que tengan ilusión 
qué felices serán. 
Se ha de tener, 
c réame á mí, 
nada de acá, 
mucho de aquí . 
Terminado el terceto., el Empresario, no se mues-
tra conforffle, quien dice que no va bien y que es tán 
muy frías, ¡pero que muy frías! 
Presén tase don Ramón, quien sostiene un chistoso 
diálogo con el Empresario. 
Alonso, pregunta si continúa el ensayo, á lo que 
el Empresario contesta: i Vingui , vinguil ¡La couple-. 
tista francesa! ¡Parodia! 
Entra en escena la coupletista, quien canta el si-
guiente número de 
Coup. ¡Le chat noar! Cuplé. ¡Vuala! 
Madán de chantilli 
le plú charman de foá, 
avé un chat la mar de noar 
un petit chat, un petit chat, un petit chat, 
¡miau, miau! 
De nuit dans la mesón 
bocú le chat maul lé , 
é pur la pantorri l l 
i l se colé, ¡mon Die! ¡mon Die! 
Mon petit chat, ¡oh, sapristi! pur le pierne, 11 
avans... bruuun... 
¡Pst, pst, pst! 
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Sur le l i g me fe cosquilles. 
iPst, pst, pts! 
¡Oh, que chat plus atreví! 
¡Pst, pst, pst! 
Me fe mal les pantorrilleS. 
¡Pst, pst, pts! 
le vuala quil ha sorte. 
¡Le chian difunt! 
Un chian de terranov 
é un chian de fosterrier, 
les viandes d ' un charcuteri 
se merendé , se merendé , se merendé; 
igua, gua! 
E del etablesmant 
sorti on petit garson, 
é la morsill terr ibl 
i l les donó. ¡Pobre animó! 
¡Oh, malerés chian q' in pace descans! L a contra 
morsill , je vus donaré. Oh... 
¡Pst, pst, pst! 
Mon petit chian i l ha morte. 
¡Pst, pst, pst! 
¡Oh, mon Die, mon Die, mon Die! 
¡Pst, pst, pst! 
Je se pler forts que forte. 
¡Ah, ah, ah! 
L e vuala resusi té . 
Emp.—¡ V a bien, va bien todo! Final de cuadro. ¡El 
K i k a p ó que ha hecho furor en el gran Casino de 
Pa r í s ; por mucho que le va r íen de nombre será el 
cake-wall. Venga dansa. 
Una pareja con trajes adecuados, baila una danza 
salvaje. 
Terminada la danza el Empresario se regocija, 
porque supone que ha de ser un éxito; y dice que le 
gusta mucho, muchísimo, y cree que a c a b a r á en 
caliente el cuadro. 
Presén tase Peñi ta , quien después de dar los bue-
nos días, pregunta: 
Peñ.—¿Cómo ha salido eso? 
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Emp.—Bien, bien, pero habr ía que justificar algu-
nas cosas. 
Peñ.—No se ocupe de eso. ¡Con tal de que el pú-
blico se ría! 
Emp.—Pero ¿y si no se ríe? 
Peñ.—¿En una obra mía? ¡pues no faltaba raásl Si 
sabré yo lo que hago con mi larga prác t ica y con 
mis cinco obras estrenadas... ¡qué me va usted á con-
tar á mí que yo no sepa! 
Emp.—¡Usted perdone!... 
Peft.—Si lo duda usted, ret iro L a t r i p i t a . 
Emp.—¡No, por Dios! no me toque usted á La t r i -
p i t a que es donde tengo los garbanzos. {Ha hecho 
usted la letra que faltaba del pasacalle? 
Peñ.—Toda la noche he pasado en eso, pero me 
ha salido graciosís ima. 
Emp.—Como todo lo de usté . 
Peñ.—¡Ya lo sé! ¡Ah, los trajes que v i anoche son 
una porquer ía ! 
Emp.—De raso. 
Peñ.—No me sirven; tienen que ser de terciopelo. 
Emp.—¡Como es en verano, el terciopelo!... 
Peñ.—¡NO me dé usted lecciones!... ¡Los locos pue-
den vestir como quieran. 
Emp.—¡Sí, señor, sí! 
P e ñ —A empezar en seguida el cuadro segundo. 
Aparecen al compás de un pasacalle, golfas des-
g r e ñ a d a s y soldados con guantes verdes, todo mar-
cadamente exagerado. 
Hombres Un, dos, un, dos, un, dos, un, dos. 
Tipiritín, tipiriíín, tipiritín. 
¡Olé ya! 
Todos A los acordes 
del pasacalle, 
de dos en fila, 
- del pasacalle, 
á los acordes 
del pasacalle, 
¡olé! 
De dos en fila, 
del pasacalle, 
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á los acordes 
del pasacalle. 
¡Olé! 
¡Olé, chipén! 
¡Olé ya, olé ya! 
Muy bien. 
¡Olé, chirr í! 
Diga usté, diga usté , 
que sí. 
A los acordes 
del pasacalle, 
de dos en fila,, 
del pasacalle. 
¡Olé! 
¡Olé y olá, 
vivan los hombres 
de caliál 
¡Olé y olá, 
qué pasacalle 
más especial! 
Esta es la ve rdá , 
c réame us té á 'mí, 
no hay como la gente 
de Madrid. 
¡Güi! 
E l Empresario da muestras de asentimiento, pero 
que á pesar de esto, no creía necesario el que le hu-
bieran hecho pintar una decoración nueva, gasto 
inútil, á su buen entender. 
Peñi ta le replica que él nunca estrena sin decora-
ciones nuevas. 
Aparecen los couplets. E l de frac y ella de capri-
cho, cantando lo siguiente: 
E l . Una chiquilla, muy joven por cierto, 
tiene un catarro fenomenal. 
El la Y ha recurrido á todos los medios, 
y hasta se ha puesto un parche F a l l a r á , 
E l Y la otra noche le dijo á su novio. 
con este parche me encuentro peor. 
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EJla Anda, Aniceto, aquí tame el parche. 
E l Porque me pica de un modo feroz. 
E l Don Agustín, sin un hueso en la boca 
hace ya tiempo que se quedó. 
El la Y Boniquet le hizo una dentadura 
que muerde sola por su perfección. 
E l No se acostumbra á l levarla de noche 
y se la guarda detrás del chaquet. 
El la Y hoy al sentarse, pues sé ha mordido... 
E l En donde nadie se puede morder. 
Entran en escena Alonso y el Gobernador, quien 
dice al Empresario que necesita ver ciertos detalles 
de la obra que se intenta estrenar. L a revista termi-
na con lo siguiente: • 
Peñ.—Y guá rdeme otras ochenta para los amigos 
de úl t ima hora. 
G o b . - ¡ E h ' 
Peñ—¡Mi suegro! ¡Me he caído! • 
Gob. —¿Qué haces aquí? 
'Emp.—'El antor de Toma t r ip i t a . 
Gob.—¿Tú?... Me lo habían dicho y no había que-
rido creerlo. ¡Pobre hija mía! Casada con un hombre 
que se atreve á emborronar toda mi historiá polít ica. 
¡Mi credo!... Parece mentira... Comer á costa de 
inmoralidades y desvergüenzas . 
P e ñ . - Pero, papá, eso era en los tiempos de usté?3J, 
que estaban chiflados 
Emp.—Que es el Gobernador. 
—¡Basta! Me avergüenzo de tener por yé rno á un 
tipo semejante. Respecto á la obra Toma t r ip i t a . . . 
qué asco. 
Voz.—El Libera l con la caída de los conserva-
dores. 
Gob.—¡Eh! 
Voz.—¡El nuevo Ministerio l iberal! 
Gob.—¡Liberal ha dicho, tan pronto! ¡Cesante otra 
vez! ¡Cesante! 
Emp.—Anda, toma tripita. 
Peñ.—No se apure usted, papá; con las inmorali-
dades del yerno comerá la seriedad del suegro. 
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Gob.—lYo comiendo á costa de las pantorrillasl 
Peñ.—Hay mucha gente pol í t ica que come de ese' 
modo. 
Gob.—¡Qué vergüenza! ¡Vámonos! 
Peñ.—Ya que ha venido usted, quiero que me dé 
su opinión sobre esta sátira sin pies ni cabeza, en lo 
que no trato más que de distraer al público de buen 
humor. ¡A ver la apoteosis! ¡Arr iba el telón! 
(Apoteosis Muscular). 
¿Te gusta? Número final: L a alegre t rompe te r í a . 
Peñ. En sus tiempos, como ahora! 
hubo obras buenas y malas; 
antes bastaba el talento; 
ahora sobra con la gracia. 
Gob. Falta sabei; si la tiene 
esto que tú llamas sá t i r a . 
Peñ. El público ha de decirlo, 
que es un juez que no se engaña . 
T E L Ó N 
E l Como este guardia es tan pequeñi to 
voy azorado siempre con él 
El la Pues no comprendo, querida pareja, 
Eor qué te aza í a s sin venir á qué. [oy nos ha dicho una chula muy guapa, 
cuando pasábamos por el mercao 
El la mira qué guardia tan chiquitito. 
E l Es Valeriano que se ha disfrazao. 
E l Doña Asunción que es la mar de chismosa, 
ha armado un chisme fenomenal. 
El la Hasta el extremo que ayer en su casa, 
un matrimonio se iba á divorciar . 
E l Y los vecinos están que echan lumbre 
y han dado parte á la delegación, 
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El la y no se habla en toa la casa 
E l más que del chisme de doña Asunción. 
E l Hoy al entrar Enriqueta al t ranvía , 
con los vaivenes se mareó, 
Ella y de un traspiés sin saber lo que hac ía 
sobre un sujeto al fin se sentó. 
E l Toda azorada la pobre muchacha 
quiso en seguida ponerse de pie; 
El la y él, sujetándola, dijo á la joven: 
E l estese quieta que así voy muy bien. 
E l Un matrimonio del brazo marchaba 
bajo un paraguas antes de ayer, 
El la y un caballero al cruzar muy deprisa 
en las varillas tocó sin querer. 
E l Y la señora soltando al maride 
dijo en seguida con mucho rubor: 
El la Espera un poco, esposo mío. 
E l - que me he enredado con este señor. 
G A L E R Í A DE AEGTJMENTOS 
Más de 350 argumentos diferentes de Operas, és-
tos tienen los cantables en español é italiano, Zar-
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubier-
ta con el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos. 
Los pedidos á Celestino González, Fuente Dora-
da, Kiosco.—Valladolid. 
BONITA BARAJA TAURINA D E L AMOR 
Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un 
exacto parecido, y 3 de los Tancredos que actuaron 
en 1901 y doña Tancreda. Precio 15 y 30 cént imos. 
Valladolid: Imprenta Castellana 
Argumentos de venta de esta casa 
Se mandan circulares y condiciones á quien las pida. 
Agua, azucarillos y aguar-
Alegría de la huerta, (dien te 
Arte de ser bonita. 
Amor en solfa.-Alojados. 
Agua mansa.--Andrónica. 
Adriana Angot-Arrastraos 
Anillo de hierro.-Abuelo. 
Abanicos y panderetas. 
Angelitos al cielo. 
Azotea.-Bazar de Muñecas. 
Buena Sombra.-Bocaccio. 
Balada de Luz.-Bohemios. 
Borrachos.-Bravías. 
Buenas formas.-Borracha. 
Barberillo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla, 
Buena-ventura. -Barracas. 
Baile de Luis Alonso. 
Beso de Judas.--Barcarola. 
Bateo-Bruja--Buena moza 
Balido del Zulú.-Cariñosa. 
Campanas de Carrión. 
Carrasquilla.-Cara de Dios 
Cuadros disolventes. 
Curro López.-Cruz Blanca. 
Congreso feminista. 
Cabo primero.--Cocíneros. 
Cabo Baqueta.-Oovadonga 
Cuerno de Oro -Camarona 
Cura del Regimiento. 
Campanone-Curro Vargas 
Clavel rojo -Casita blanca. 
Cuadros al fresco. 
Ciudadano Simón. 
Canción del náufrago. 
Cuñao de Rosa.-Cuna. 
Colorín colorao.-Cortijera 
Copito de Nieve. 
Corneta de la Partida. 
Capote de paseo. 
Código Penal.--Celosa. 
Caréele ras-Churro Bragas 
Chico de la portera. 
Chiquita de Nájera. 
Chispita ó el Barrio de Ms. 
Dúo de la Africana. 
Don Jaun Tenorio. 
Don Gonzalo de Ulloa. 
Diamantes de la corona. 
Dragón de fuego.-Dolores. 
Dinamita.-Dominó azul. 
Desequilibrada - Doloretes. 
Diablo en el poder-Escalo. 
Enseñanza libre.-Estreno, 
E l alma del pueblo. 
E l dinero y el trabajo., 
E l caballo de batalla. 
E l ilustre Ricoches.-Ccco. 
El Tributo de Cien Dones. 
E l trueno gordo.-El tunela 
El pobre Valbuena-Electra 
El tío Juan.--El Veterano 
El olivar.--El General. 
El Dios Grande.-El Túnel. 
E l ciego de Buenavista. 
El terrible Pérez. 
El afinador--El barquillero 
El famoso Colirón. 
El picaro mundo-Estrellas 
El mozo crúo.--El trébol. 
El puñáo de rosas. 
Estudiantes.-Flor de Mayo. 
Fiesta de San Antón-Fosca 
Feria de Sevilla. 
Fondo del baul--Figurines 
Fotografías animadas. 
Gigantes y cabezudos. 
Gallito del pueblo. 
Guillermo Tell.-Golfemia. 
Género ínflmo.-Granujas. 
Gloria pura.-Gobernadora. 
Gazpicho andaluz.-Guapos 
Gaitero.-Guardia de honor. 
Húsar.-Hijos del batallón. 
Husardelaguardia.Tdeícas 
Inés de Castro.-Inclusera. 
Jugar con fuego-Juan José 
Juramento-Juan Francisco 
José Martín §1 Tamoriloro. 
Jilguero chico.-Juicio oral 
Los chicos de la escuela. 
La reja de la Dolores. 
Los dos pilletes. La Tosca. 
Luz verde.-Los charros. 
Lucas del Cigarral. 
Luna de Miel.-La traca. 
Lucha de clases-Lohengnn 
La divisa-La Cacharrera. 
Ligerita de cascos-La boda 
La Torre del Oro-Lazarillo 
La polka de los pájaros. 
La Mazorca Roj a-Lo Cursi 
Lola Montes.-Loco Dios. 
La corría toros.-Lisystrata. 
La coleta del maestro. 
Losh uertanos.La ola verde 
La gatita blanca. 
Mulata.-Miss Helyett. 
Mal de Amores. 
Moros y Cristianos. 
Marusiña-Mujer y reina. 
Madgyares.-Marsellesa. 
Molinero de Subiza-Mi niño 
María del Gármen-Místico. 
Marina.- Mascota-Mariucha 
Mangas Verdes-Macarena. 
Monigotes del chico. 
Manta zamorana.--Muñeca 
Mallorquína Morenita. 
María del Pilar.--Maya. 
Molinera de Campiel-Neña 
Niños Uorones-Marquesito 
Puesto do flores-Poh orilla 
Premio de honor. 
Presupuestos Villapiorde. 
Pepe Gallardo Perla negra 
Plantas y flores.-Puñalada 
Peseta enferma, 
Príncipe ruso-Perro chico 
Perla de Oriente.--Patio. 
Patria nueva-Piquito de oro 
Pillo de playa.-Preciosilia. 
Parrandas.--Pícaros celos. 
Quo vadis?-E,ey que rabió. 
Raimundo Lulio-Revoi tosa 
Reina Mora.-Rey del valor. 
Sra. Capitana-Solo trompa 
Santo de la Isidra.-Soleá. 
Siempre p'atrás.Sr. Joaquín 
Salto del Pasiego. 
Sobrs. del Capitán Granl. 
Sandías y melones. 
San Juan de Luz.Seductor 
Sombrero de plumas. 
Su Alteza Real.-Trapera 
Tempranica.--Tempestad. 
Tonta de capirote.-Torería 
Tío de Alcalá.--Tremenda. 
Tribu salvaje.--Timplaos. 
Traje de luces.-Trágala. 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Tragedia de Piem-t. 
Tía Cirila -Vara de Alcalde 
Trovador -Vil la-Alegre. 
Ultima copla.-Vendimia. 
Valle de Andorra. 
Verbena de la Paloma. 
Viejecita.--Venus-Salón. 
Venta de don Quijote. 
Viaje de instrucción. 
Vuelta al mundo.--Velorio 
Venecianas.--Zapatillas. 
Zapatos de charol-Trabuco 
